
     QUE VUELVA, SEÑOR?    por Javier Leoz 

De mi vida, vacía e inquieta,                                                                
soñadora y excesivamente idealista.                                                         
QUE VUELVA, SEÑOR 

De mi soberbia que me impide acoger tu bondad                                        
De mi mundo, que me distancia de tu reino                                                     
De mis miserias, que estorban mi perfección                                              
QUE VUELVA, SEÑOR 

De aquello que me hace sentirme                                                             
seguro y dueño de mi destino                                                                       
De toda apariencia que me engaña                                                                 
y me hace darte la espalda                                                                        
QUE VUELVA, SEÑOR 

De toda pretensión de malgastar                                                             
arruinar o desaprovechar mis días.                                                           
QUE VUELVA, SEÑOR 

A tu casa, que es donde mejor se vive                                                              
A mi casa, que es tu casa, Señor                                                                     
A tus brazos, que sé me echan en falta                                                    
A tus caminos, para que no me pierda                                                             
A tu presencia, para que goce                                                                        
de la fiesta que me tienes preparada 

 
- PRECES,  PADRE NUESTRO  
                   

- ORACIÓN: Señor, que reconcilias a los hombres contigo por tu 

Palabra hecha carne, haz que el pueblo cristiano se apresure, con 

fe viva y entrega generosa, a celebrar las próximas fiestas 

pascuales. Por Jesucristo, nuestro Señor 

 

 

          GRUPO ORACIÓN      

    PARROQUIA BAUTISMO DEL SEÑOR             
IVº Domingo Cuaresma            14 de marzo de 2010 

              

            

 En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

 Señor Dios Padre nuestro, te pedimos gracia para 

comprender mejor la Palabra que se transmite en la Eucaristía 

Dominical. Concédenos la presencia cercana y gratificante del 

Espíritu Santo. Te lo pedimos por tu Hijo --y Maestro Nuestro--el 

Señor Jesús. 

El domingo de la Alegría 

En plena cuaresma, el Cuarto Domingo es el llamado “laetare”, del regocijo, de la 

alegría. En realidad nunca la cuaresma ha estado reñida con la alegría. La 

cuaresma no es tristeza: es moderación y esperanza. Y ello, pues, está 

perfectamente reflejado en este domingo que toma su nombre de la primera 

palabra de la antífona de entrada. Jesús, además, nos va a narrar la hermosa 

parábola del Hijo Pródigo, donde asistimos a la revelación notable de un Dios 

cariñoso y tierno, que espera, con los brazos abiertos, la vuelta de todos los hijos 

alejados. El premio al regreso es una fiesta. La misma que acontece en el cielo 

cuando un pecador, arrepentido, vuelve a casa. 



LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS 15- 1-3.11-32 

En aquel tiempo, solían acercarse a Jesús los publicanos y los pecadores a 

escucharle. Y los fariseos y los escribas murmuraban entre ellos. -- Ese acoge a 

los pecadores y come con ellos.                            

Jesús les dijo esta parábola: -- Un hombre tenía dos hijos: el menor de ellos dijo a 

su padre: "Padre, dame la parte que me toca de la fortuna" El padre les repartió los 

bienes. No muchos días después, el hijo menor, juntando lo suyo, emigró a un país 

lejano, y allí derrochó su fortuna viviendo perdidamente. Cuando lo había gastado 

todo, vino por aquella tierra un hambre terrible y empezó él a pasar necesidad. Fue 

entonces y tanto le insistió a un habitante de aquel país, que lo mandó a sus 

campos a guardar cerdos. Le entraban ganas de llenarse el estómago de las 

algarrobas que comían los cerdos; y nadie le daba de comer. Recapacitando 

entonces se dijo: "Cuantos jornaleros de mi padre tienen abundancia de pan, 

mientras yo aquí me muero de hambre. Me pondré en camino adonde está mi 

padre, y le diré: "Padre he pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco 

llamarme hijo tuyo: trátame como a uno de tus jornaleros."                                                         

Se puso en camino adonde estaba su padre: cuando todavía estaba lejos, su 

padre lo vio y se conmovió y echando a correr, se le echó al cuello y se puso a 

besarlo. Su hijo le dijo: "Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco 

llamarme hijo tuyo”:                                                                                                                                  

Pero el padre dijo a sus criados: "Sacad enseguida el mejor traje y vestidlo, 

ponedle un anillo en la mano y sandalias en los pies; traed el ternero cebado y 

matadlo; celebremos un banquete; porque este hijo mío estaba muerto y ha 

revivido; estaba perdido y lo hemos encontrado."                                                                                                     

Y empezaron el banquete. Su hijo mayor estaba en el campo. Cuando al volver se 

acercaba a la casa, oyó la música y el baile, y llamando a uno de los mozos, le 

preguntó que pasaba. Este le contestó: "Ha vuelto tu hermano; y tu padre ha 

matado el ternero cebado, porque lo ha recobrado con salud." El se indignó y se 

negaba a entrar, pero su padre salió e intentaba persuadirlo. Y él replicó a su 

padre:"Mira: en tantos años como te sirvo, sin desobedecer nunca una orden tuya, 

a mí nunca me has dado un cabrito para tener un banquete con mis amigos; y 

cuando ha venido ese hijo tuyo que se ha comido tus bienes con malas mujeres le 

matas el ternero cebado."                 

El padre le dijo:  "Hijo, tu estás siempre conmigo, y todo lo mío es tuyo deberías 

alegrarte, porque este hermano tuyo estaba muerto y ha revivido, estaba perdido, 

y lo hemos encontrado."       

      Palabra del Señor  

 LA MEDITACIÓN  por Javier Leoz        (www.betania.es)  

 1.- El Señor con la parábola del hijo pródigo nos hace ver que, no sólo 

es paciente sino que, cuando regresamos, salta de gozo y de alegría. El júbilo 

de Dios, al contrario del de muchos de nosotros, es una alegría por el que 

vuelve, por aquel que se libera de las garras de la mediocridad o de la frialdad 

del mundo para retornar y vivir definitivamente en la Casa del Padre. 

¿Sentimos esto así? ¿En qué nos hemos alejado de Dios? La parábola del Hijo 

Pródigo es el canto a la misericordia de Dios. Alguien, y con cierta razón, ha 

llegado a afirmar que es la mejor fotografía del Señor. Dios es amor.  

 2.- Cuando nos marchamos lejos de Dios echándonos en manos de 

tantas seducciones que nos adormecen o engañan, no solamente vamos 

nosotros. Dios, mejor dicho, su corazón de Padre, va donde nosotros nos 

vamos. Lejos de abandonarnos, Dios, nos acompaña en esas situaciones en las 

que nos encontramos frecuentemente traicionados, despreciados, 

minusvalorados o huérfanos. Nos parecía encontrar a….y resulta que…Dios, 

cuando miramos hacia atrás para buscarle, siempre sale a nuestro encuentro. 

Brinca de gozo porque, como hijos, nos recupera. Prepara, una auténtica fiesta, 

porque para El es más importante el retorno que aquel momento de deserción. 

Puede más la misericordia que el ajuste de cuentas. Salta a la vista su mano 

abierta y queda a un lado el reproche. El padre de la parábola, con aquel hijo 

que cortó por lo sano (con la educación recibida, con su familia, trabajo, 

responsabilidad, etc.) marchó corriendo detrás de El (aunque el hijo no lo 

supiera) y, el hijo cuando regresó encontró, sin fisura alguna el mismo amor 

que sin miramiento alguno dejó atrás.      

 3. - Dios, a ninguno de los que creemos en El, nos fuerza a quedarnos 

bajo su amparo. Somos libres para creer y, tenemos libertad, para dudar de El. 

Lo que nunca conseguiremos, y ese es el propósito del hijo mayor que 

refunfuñaba con la vuelta de su hermano, es cambiar el corazón del Padre, los 

sentimientos de Dios, su bondad infinita, sus brazos siempre abiertos a nuestra 

vuelta. En cuantos momentos, consciente o inconscientemente, dejamos la 

seguridad de Dios para ir en búsqueda de otros dioses, de otros “padres” que 

van arruinándonos por dentro y por fuera. Y, en cuántas ocasiones, después de 

haber sido utilizados a merced de esos ídolos –cuando ya no hemos sido útiles- 

nos han dejado escorados en nuestra propia miseria. ¿O no? Es, en esos 

momentos de despiste o de tragedias personales, cuando nuevamente nuestros 

ojos comienzan a mirar y anhelar la casa del Padre, añorando su presencia, su 

cercanía o su amparo.   

http://www.betania.es/

